BREVE HISTORIA DE LA HISTORIETA
ESTHER LÓPEZ PORTILLO
La historieta es un texto donde una serie de dibujos, que pueden incluir o no letras, nos relatan algo. Aunque muchos dirían que sus orígenes se remontan a las pinturas rupestres de la Edad de Piedra, como tal surgió en los últimos años del siglo XIX en Estados Unidos; cuando los dos periódicos más importantes de la época decidieron utilizarla para elevar sus ventas. La idea era sencilla: el país estaba lleno de inmigrantes que no podían leer el inglés, pero sí interpretar los mensajes que transmitían las viñetas.
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Para empezar, introdujeron un pequeño cuadro que lo decía todo; sin embargo, al ver el éxito, los editores optaron por alargar las historias; entonces los autores comenzaron a plagiarse lo mismo personajes que situaciones entre unos y otros. El negocio hubo de regularizarse y surgió una especie de editorial de historietas encargada de normar el negocio. El personaje o personajes que daban título a la serie también se convertían en el hilo conductor; era el elemento que daba continuidad -tal como sucede hoy en día. 

Ya con los avances tecnológicos acaecidos en la prensa estadounidense en los primeros años del siglo XX, las historietas -además de ser mucho más amplias- se imprimían a color. Fue tal el éxito, que se les dedicó un suplemento especial los domingos, que era esperado por todo tipo de público. 
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En México la historieta surgió como una estrategia publicitaria; cuando en 1880 una tabacalera ilustró las cajetillas con una serie -a la que llamaron "Historia de una mujer"- de 102 litografías elaboradas por un artista catalán llamado Eusebio Planas, el texto era insertado en el pie de la imagen. Al respecto, Adriana Malvido -en un artículo sobre la historieta mexicana- explica que cuando la caricatura política tenía cierta trayectoria, "Historia de una mujer" aparece como lo más cercano al lenguaje de la historieta y que, al igual que las tiras españolas y francesas de la época, a partir de una serie de viñetas divididas en diferentes cajetillas, el lector recibía cada capítulo del mismo modo en que lo hacía con las novelas por entregas.
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Explica además que la tabacalera, aprovechando el éxito comercial que tenían sus cigarros gracias a la inserción de las viñetas, posteriormente publicó de igual modo "Ranilla", que es un fumador, considerado el primer personaje de la historieta mexicana que, invariablemente, resuelve sus problemas fumando un cigarro. El autor fue el dibujante Juan Bautista Urrutia *. 

La historia, más bien, la historieta siguió ese curso hasta que, a principios del siglo XX, diversos semanarios las publicaban en espacios fijos; además incluían tiras extranjeras que compraban, por ejemplo, a las editoriales de cómics de Estados Unidos. La década de los treinta es importante porque aparecen las historietas desprendidas de los diarios -en suplementos-, y los géneros y los personajes se diversifican y, por supuesto, los periódicos aumentan el tiraje.
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Poco después, en los años cuarenta, se consolidan los artistas que ocuparán la cúspide del género, como Gabriel Vargas: creador primero de Los superlocos y después de una de las familias más tradicionales y queridas de México, La familia Burrón; Germán Butz, quien dio vida a Los Supersabios o Yolanda Vargas Dulché, creadora del hoy tan polémico Memín Pinguín o Rarotonga. 
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En un primer momento, la historieta encantó a los mexicanos y así nos dejó, al grado que hoy, un siglo después, de acuerdo con Adriana Malvido, nuestro país se ha convertido en el mayor productor y consumidor, por cada habitante, de historietas en el mundo -más que los mangas japoneses o los cómics de superhéroes estadounidenses-. No es nada raro, al abordar cualquier transporte público o en lugares de trabajo, encontrarnos con lectores que ávidos siguen el discurso de globitos, líneas y colores que forman personajes para conocer el desenlace del capítulo o de la historia.* 

Así, semana a semana, es posible encontrar en cada puesto de periódicos, a lo largo y ancho del país, más de cuarenta millones de ejemplares. ¡Vaya cifra! Además, según estudios realizados, cada uno de esos ejemplares es leído por un mínimo de cinco personas... Así que echémosle números. 
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